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Pilar Sánchez Vicente (Gijón, 1961) es historiadora, 
documentalista y escritora. Desde 1986 trabaja como 
profesional de la información para el Gobierno del 
Principado de Asturias, actualmente en la Biblioteca 
Jovellanos de su ciudad.

Su gran inquietud cultural y social la ha llevado a 
ser miembro de diversas asocia-
ciones de biblioteconomía, es-
critura e información, así como 
a escribir numerosos artículos y 
publicaciones sobre la Historia, 
la mujer, la juventud y el turismo. 
Ha sido también guionista y pre-
sentadora de TVE.

Como autora, tiene en su haber 
hasta la fecha doce novelas. La 
primera fue Comadres, la siguie-
ron, entre otras, Gontrodo la hija 
de la luna, La diosa contra Roma, 
Mujeres errantes, La muerte es 
mía, La hija de las mareas y, 
Madrebona, además de la serie 
policíaca iniciada con Operación 
Dracul, ya con tres títulos. Ha 
escrito también no ficción (Breve 
historia de Asturias) y colabora-
do en varios libros de relatos.

Por su obra, ha recibido los pre-
mios Adolfo Posada, 8 de Marzo, 
Comadre de Oro Especial, y Ti-
món. Y ahora, su última novela, 
El cantar del Norte, ha ganado el Premio Edhasa Na-
rrativas Históricas.

Como curiosidades, es Amiga de la Biblioteca de 
Luarca en el Campo de las Letras, nombrada Mirada 
Violeta en el campo de las Humanidades por MAS-
PAZ y, desde el año 2008, el Telecable Hockey Club 
otorga un premio cultural que lleva su nombre.

Lo primero felicitarte por ese Premio Edhasa de 
Narrativa Histórica. 

¡Muchas gracias! Estoy muy contenta, fue una verda-
dera sorpresa, algo inesperado. Y en mi decimoterce-
ra novela, para que luego hablen de la mala suerte de 
ese número (risas).

¿Por qué te presentaste a este premio?

Nunca me había presentado a ninguno, era un reto, y 
elegí Edhasa por ser la mejor editorial de novela his-
tórica, con mayor prestigio y más larga trayectoria. 
Ofrecían la opción de publicar alguna de las novelas 
finalistas, y esa era mi previsión inicial. Pero llegó la 
Valentona y arrasó. ¡No se puede con ella! (risas)

¿Cuál fue la chispa que te llevó a investigar sobre 
las mujeres guerreras asturianas en el siglo VIII 
y, en especial, sobre Sancha Asuera?

En la Biblioteca Nacional de Es-
paña se conserva un manuscrito 
de 1622 del clérigo avilesino Luis 
de Valdés, Memorias de Asturias, 
donde menciona a Sancha Asuera 
y el batallón de mujeres que lide-
raba. A pesar de que combatían al 
lado de Pelayo, éste no les quería 
pagar soldada como a los hom-
bres, entonces ellas se dirigieron 
a Cangas de Onís, que estaba to-
mada por los sarracenos, y dis-
frazadas de moras y con ardides 
«entraron matando como leonas y 
bravas asturianas». Después man-
daron llamar a Pelayo, y cuando 
apareció, Sancha lo recibió con 
las llaves de la villa en una ban-
deja. «Y desde entonces, hombres 
y mujeres cobraron el sueldo por 
igual», termina diciendo. Seme-
jante relato merecía una novela, 
está claro…

Imagino que el manejo de la do-
cumentación con publicaciones 
que se contradicen tuvo que ser 

muy complicado. ¿Cómo conseguiste centrar el 
tema que te interesaba?

¡No hay nada contradictorio! Lo poco que sabemos 
de esa época está basado en crónicas posteriores y el 
relato más conocido se lo debemos al romanticismo 
decimonónico. De hecho, Pelayo aparece citado por 
primera vez en una crónica doscientos años después 

«El cantar del Norte»
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de su supuesta existencia, y la batalla de Covadon-
ga todavía más tarde. La historia es una pura ficción 
literaria, allí donde no hay fuentes documentales o 
arqueológicas. Por eso escogí la primera de las refe-
rencias, la Crónica del rey don Rodrigo de Pedro del 
Corral, una obra del siglo XV en la que se basarán 
el resto añadiendo más o menos ficción. Lo cierto es 
que nada se sabe sobre ese momento fundacional del 
reino, así que, sencillamente, agrandamos la visión 
sobre él.

Otro punto complicado debe ser equilibrar los 
personajes reales y los ficticios. ¿Cómo elaboras 
este puzle?

Con delicadeza. Introducir personajes reales es in-
evitable en una novela histórica, forman parte de los 
hitos que han de servir de referencia. Ahora, es impo-
sible conocer su personalidad más allá de los hechos 
que se les atribuyen; por tanto, te ves obligada a jus-
tificar estos y construir una forma de ser que los moti-
ve. Los ficticios permiten mayor libertad de acción y 
personalidades más complejas. Y la interacción entre 
unos y otros es quizá donde estriba la mayor dificul-
tad.

Me ha llamado la 
atención que la na-
rración se cuente, de 
forma retrospectiva, 
por la hermana de 
Sancha cuando esta 
está viviendo sus úl-
timos días. ¿Por qué 
esta forma de na-
rrar? 

Aurelia, la hermana de 
Sancha, es trovadora, 
y las trovas se compo-
nen para narrar los su-
cesos acontecidos. El 
cantar del Norte, cuenta las hazañas de la Valentona, 
pues por ese mote conocen a Sancha Asuera, y aun-
que la voz popular lo conoce y corre de boca en boca, 
no se terminará hasta que ella muera. Además, partir 
de ese punto final, permite retroceder en el tiempo; 
los funerales son dados a los recuerdos, a invocar a 
las personas muertas y ensalzar a las recién falleci-
das, a revivir tiempos pasados. Y eso es lo que hace 
nuestra narradora.  

Los dioses paganos, las culturas ancestrales, están 
muy presente en tus novelas. ¿Te parece un tema 
interesante para desarrollarlo en tus historias?

Me parece fundamental conocer el pasado. Nuestra 
cultura se asienta sobre los sustratos precedentes y 
todavía se mantienen costumbres, mitología y leyen-
das que dan cuenta de tiempos anteriores. 

Esa falta de memoria histórica individual y colectiva 
es lo que permite que repitamos una y otra vez los 
mismos errores y horrores. 

Tradición, leyenda, batallas, la lucha por sobre-
vivir… ¿Qué es lo que más trabajo te ha costado 
escribir?

Lo que más disfruté, sin duda, fue describiendo la 
vida cotidiana en pueblos y villas, los mercados y las 
ferias… vestidos, comidas, costumbres; los pequeños 
detalles son los que aportan veracidad a las novelas y 
te facilitan conocer otra época de forma más cercana. 

¿Crees que has aportado una nueva perspectiva 
que servirá para seguir indagando sobre lo que 
ocurrió realmente en esta época o está todo 
escrito?

Nunca sabremos qué ocurrió realmente, pero en his-
toria la verdad es la más creíble de las mentiras posi-
bles, y a mi novela le dieron el premio precisamente 
por esa credibilidad. No vas a encontrar en ella apari-
ciones de la virgen, ni flechas que rebotan, ni ejérci-
tos armados. Esa ficción fruto de un exceso de testos-
terona sigue teniendo su público, pero los amantes de 
la historia sabemos que no se pueden trasponer al pa-
sado los esquemas actuales: en el año 700 cuando un 
pueblo se levanta, todos colaboran y participan, cada 
uno en su medida, jóvenes y viejos, hombres, mujeres 

y niños. Al igual que 
sucede con la caza en 
la Prehistoria, por más 
que dibujen fieros gue-
rreros con lanzas y a 
las mujeres despiojan-
do críos en la caverna. 
La Arqueología y las 
nuevas técnicas ana-
líticas forenses están 
cambiando esta rancia 
visión patriarcal. 

Una novela histórica 
muy amena, que pue-
de gustar a todo tipo 

de lectores. ¿Cómo trabajas para conseguir algo 
que, me consta, no es nada sencillo?

Huyo de las descripciones prolijas y grandilocuen-
tes que se estilan tanto en este género, y que muchas 
veces no son más que inserciones de la Wikipedia. 
Quien quiera conocer, ampliar o comprobar un dato, 
tiene al lado el móvil. Lo importante es que el relato 
fluya, que atrape, que te permita evadirte y habitar 
otras pieles durante el tiempo que dure la lectura e 
incluso después.

¿Seguirás rescatando mujeres desconocidas y 
olvidadas por la Historia? ¿Ya tienes alguna en 
mente?

Sancha Asuera llevaba cuatrocientos años esperan-
do que la luz incidiera sobre su figura, y como ella, 
tantas otras. Mi siguiente novela, que acaba de salir, 
está centrada en la figura de Regina García López, La 
Asturianita, una mujer excepcional nacida en 1898. 
Pero de ella hablaremos otro día, ¿no?

***
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El cantar del Norte. La guerrera astur de Pilar 
Sánchez Vicente

VIII PREMIO EDHASA NARRATIVAS HISTÓRI-
CAS 2025

Corre el año 745. El reino visigodo se lame las heri-
das. Toledo ha caído, don Pelayo ha muerto, y Spa-
nia ahora está en manos del califato de Damasco. 
Las órdenes llegan desde Córdoba. Pero el norte de 
la península se mantiene, como siempre, levantis-
co… Allí no se ha perdido la fe en los poderes ances-
trales, en lucha continua con una Iglesia en expan-
sión; y no hay terreno más sagrado que el valle de 
Orandi, cuyo gran roble ve los siglos pasar.

Nadie se atreve a negar la última voluntad de San-
cha Asuera, la guerrera astur que 
ya ha dado nombre a ese cantar 
que se recita al calor de las ho-
gueras. Y con ella van sus capi-
tanas, la reina Emersinda, y tam-
bién la que trova esta historia, su 
hermana Aurelia.

Porque ésta es la historia de un 
norte convulso, unas tierras en las 
que, entre el miedo y la hambru-
na, se alza de repente la sombra 
de Pelayo, marcado por la cruz en 
su destino de ser rey. Y también, 
y sobre todo, la hazaña de unas 
mujeres, encabezadas por Sancha, que lograron no 
sólo combatir por sí mismas al enemigo, sino recon-
quistar Cangas para la cristiandad y comenzar la 
creación de un nuevo reino.

De los mercados de aldea y los harenes musulma-
nes, hasta llegar a la batalla de Cova Longa, ésta 
es la historia de Sancha Asuera, la Valentona, y sus 
guerreras. Éste es El cantar del Norte.

Pilar Sánchez Vicente nos transporta a una época 
embargada de historia y leyenda a la par. Inspirada 
en la tradición oral y documentación poco conocida, 
nos sumerge, con pluma firme, vertiginosa y absor-
bente, en unos personajes difíciles de olvidar y una 
época que supondrá el giro de nuestra Historia…

La novela narra, de forma retrospectiva, la vida de 
Sancha Asuera, una guerrera conocida como «La 
valentona». La autora consigue que nos traslademos 
al siglo VIII, a las tierras asturianas, que formemos 
parte de su comunidad, paseemos por sus mercados, 
caminemos por sus montes y disfrutemos de sus le-
yendas. También, lógicamente, hay batallas, pero 
contadas sin que parezca que estamos ante un libro 
de Historia.

¿Eran importantes las mujeres? Por supuesto, lo que 
ocurre es que se las ha olvidado. Pilar Sánchez Vi-
cente ha rescatado a figuras femeninas que han sido 
relegadas a un segundo plano o directamente invisi-
bilizadas por la historiografía oficial, dominada por 

relatos masculinos. Mujeres que 
siempre han vivido a la sombra de 
grandes hombres como Pelayo, a 
pesar de que sus logros cambiaron 
el curso de la Historia. 

Todos los personajes son magní-
ficos y están muy bien perfilados 
pero el mayor mérito es cómo ha 
entretejido los reales con los de 
ficción, sin que podamos apreciar 
diferencias entre ellos ni distin-
guirlos.

Las leyendas, las tradiciones an-
cestrales, las creencias cristianas, 

la cultura árabe, una mezcla con la que consigue en-
volver al lector e invita a seguir buscando cuando 
cierras el libro y conocer más. La tensión y el ritmo, 
muy nivelados, los capítulos cortos, todo muy cuida-
do para que no decaiga la lectura.

Una novela amena que gustará a cualquier tipo de 
lector. En mi opinión, un premio muy merecido.

    Mi opinión

https://www.facebook.com/Pegandolahebra
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